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LA MODA.
REVISTA SEMANAL DE LITERATURA. TEATROS, COSTUMBRES Y

Este perlúdirase publica todos los Do­
mingos. En el número l.° de cada mes se 
reparten cuatro láminas, represenlando,

uuas. las últimas Modas deParís, otras, Pa­
trones para bordados, cortes de veslldos, 
etc., ó bien lindos dibujos de tapicería 6

I deCroebet. Precio de la suscrlcion C rea­
las al mes, lo mismo en Cádiz que en lo.< 
demás punios de la península.

SUM.\B[ü.=Revista de teatros.=A la mejor de 
las madres, poesia.=Puede ser.=La estrella 
de la mailana.=Geroglílico.

TEATRO DEL CIRCO.

r„vT.u.iM.t, zarzuela nueva en ¿res ac¿os, 7 n iís íc a  

del). Joaquin Gaslambide, letra de D. Luis 
Olona.

.Miiclio licinpo bá que nos han estado 
anunci.antlo la presentación en escena de e>ta 
zarzuela, la cual venia además precedida de 
singular fama. Señalóse por lin el dia en que 
debía estrenarse, circularon con profusión las 
papeletas de! programa, y amaneció á la en­
trada de la plaza de la Libertad un canelón 
pintado, el cual representaba el incendio y 
saqueo de nna aldea, destacándose como el 
mas interesante grupo de aquella escena el 
de un cosaco á caballo que lleva arraótrando 
de la cola dcl ídem á nna mujer; atrocidad 
que por fortuna no pasó dei cartel, y de la 
cual no hubo tendencia siquiera aquella noche; 
lo cual pudo consistir acaso en que tampoco 
salió á las tablas laballo alguno, y por tanto 
faltó la cola para el atadero de la diclia mujer.

Con todos estos antecedentes fácil era el 
adivinar que la entrada seria abundante, si 
bien teniendo en cuenta los veinte grados de 
calor que señalaba en aquella hora e! termó­
metro al aire libre, no era de suponer que la 
concurrencia fuera tan estraordinaria como 
lo fué, puesto que á primera hora de la ma­
ñana se habian agotado ya todas las locali­
dades en el despaciio. Así sudábamos.

El argumento de Catalina, cualquiera que 
sea su originalidad, pertenece al género de 
Cornelia; género que acosado por la critica 
en lo dramático ha tomado iglesia en el

repertorio lírico estraugero. En efecto, aquel 
autor, silbado por los literatos, pero aplau­
dido por los públicos de su época, puso á 
contribución á todos ios soberanos dcl nor­
te, y se chupaba los dedos por un nom­
bre de esos que acaban en kaíT ó en kolf 
según ya había observado Moralin. Sus 
personagos no tenían término medio; eran 
reyes, emperadores, sargentos ó cantineras, 
todo ello revuelto á manera de salpicón; que­
dando en segundo término algún senescal ó 
aignn embajador. Compárese esto con la 
zarzuela de que nos ocupamos, y veremos que 
es la misma cosa sin quitarle ni ponerle.

El czar de Moscovia Pedro el Grande, 
aparece de oficial de carpintero en una al­
dea, y está enamorado de Catalina, herma­
na de Miguel, carpintero asimismo, y ella 
cantinera; pero es el caso que también es 
amada de dos cosacos, uno coronel llama­
do el conde Ivau, y el otro simple solda­
do, que llega á la aldea á traer un plie­
go dirigido al incógnito emperador por el 
general ImalofT, pliego en el cual le insta para 
que corra al ejercito por amenazarle grave pe­
ligro. Era este nada menos qiic una conjura­
ción cuyo gefe era Ivan, el cual se lia puesto 
de acuerdo con Cárlos XII de Suecia, á cuyas 
tropas se pasará con sn regimiento al em­
pezar la próxima balaba; y véase como los 
desdenes de nna cantinera están á [iiiiitu de 
influir en la existencia del gran imperio mos­
covita á términos de cambiar la faz de la Eu­
ropa toda.

Otra circunstancia no menos grave viene 
á complicar los negocios del norte y á acabar 
con el héroe sueco; esta es el que Miguel, el 
hermano de Catalina, es ranchero en iiii regi­
miento de cosacos. Habiendo guisado mal 
el rancho, lo envían á hacer servicio, tocán­
dole de centinela en la tienda del rey; pero 
Catalina, que abandonada de Pedro se ha lie- 
cho soldado, averigua casualmente lo do la
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conspiración, y sabe que los gefes de ella lian 
iinpedido llegue lui aviso á tíos regimientos 
lieies, no acudiendo los cuales el czar y su 
ejército son perdidos. Catalina obliga ú su 
lierniano á que corra á dar el aviso á aque­
llas tropas, y ocupa ella su lugar á la puerta 
de la tienda de su amante, á quien cree un 
simple capitán, y al que salva la vida im[ii- 
díendo que sea asesinado por Ivan. El co­
saco Kalmoir de quien ya se habló arriba, y 
que es ahora el sargento de todas las con­
lianzas dcl ejército, al ver que el centinela 
lia fallado á ia consigna quiere hacerlo fusi­
lar creyéndole varón, y aunque ella apela á 
Pedro, este está ebrio en aquel instante, lo cual 
ni guita ni pone á la magostad de! autócrata. 
Dormida que fue la imperial mona, el soberano 
guiado por vagos recuerdos empieza á dar en 
el <|uid de aquel centinela, y manda suspender 
la ejecución; pero el recluta se habla adelantado 
arrojándose á un rio y pasándole á nado.

Ivan en tanto, al ver llegar tropas que cree 
suecas, se declara al finen rebelión, y capi­
taneando á los suyos desenvaina su sable 
contra el czar; defiende á este el sargento 
Kalmolf, óyense cercanos los tambores y las 
músicas, y cuando ya todo parece perdido 
para Pedro asoman por opuestas sendas del 
monte los dos regimientos fieles, llevando á 
la cabeza sus gastadores y levantando en alto 
las águilas de sus banderas. Ivaii huye, y 
los cosacos postrados á los piés del monarca 
imploran su clemencia.

De Catalina no habia vuelto á saberse. 
Ivan en su fuga la llalla exánime sobre la 
nieve, la receje, pero al atravesar la aldea es 
muerto su caballo, y allí la deja siendo so­
corrida por su hermano y por IJerta su cu­
ñada. Pedro, después de ganada la batalla, 
viene en su busca, le da la mano de esposo, 
y perdona á Ivaii á ruegos de la nueva em­
peratriz, en gracia de haberla salvado.

Como ya se comprende, este argumento re­
cibe lodo el aparato (|ue se le quiera ó se le pue­
da dar. En elCirco se lia puesto con lujo, v nin- 
giui gasto se lia escaseado al efecto. Biieiia's de­
coraciones, buenos trages,numerosa comparsa, 
tambores, música, nada en cuanto permite su 
escenario se lia omitido para la mayor brillan­
tez (le la zarzuela, la cual además iia sido en­
sayada con cuidadoso esmero. Las jóvenes 
adiestradas al toque del tambor, lian desem­
peñado su cometido de una manera admira­
ble, y la linda canción guerrera que canta 
(>1 Sr. Muñoz, y a! compás de la cual evolu­
cionan las coristas vestidas de hombre, iia

sido repelida entre frenéticos aplausos. Mu­
cho agradó también la escena fina! del acto 
primero, que figura el incendio de la aldea 
por los cosacos. Aplaudiéronse los buenos 
efectos de aquella luz roja, así como se 
aplaudieron las decoraciones de la dicha al­
dea en el primor acto, la misma cubierta de 
nieve en el tercero, y la del campamento en 
el segundo.

El público quedó contentísimo de la fun­
ción, y eso que, como llevamos dicho, el ca­
lor era insufrible. Toda la ilusión teatral no 
era bastante á persuadirnos de que estába­
mos en Rusia y en el invierno: el abundante 
sudor que corría do nuestras frentes nos ha­
cia conocer que estábamos en Cádiz, á 7 de 
Agosto, y por contera eii el teatro del Circo.

La música agrado bastante, y creemos que 
aun agradará mas en proporción de que sea 
mas oida. Las piezas mas aplaudidas fueron 
la canción ya antes citada del Sr. Muñoz, y 
el dúo entre la Sra. Bigones y el Sr. Poveda- 
no en el tercer acto, .\iiibas cosas fueron 
repetidas.

Ya ([ue (le teatros hablamos diremos (|ue, 
según noticias al parecer seguras, va á con­
tinuar sus tareas en el Principal, durante el 
presente mes, la compañía dramática qué ha 
estado actuando basta aquí, la cual cumplirá 
el pendiente abono, y aun podrá dar algunas 
(unciones mas. Circunstancias superiores á 
toda humana previsión liabian impedido el 

, que continuase el espectáculo en su orden 
acostumbrado y solo una firme voiitnlad ha po­
dido volver á reunir aquellos dispersos ele­
mentos. Kespecto á la ulterior suerte de esto 
desgraciado coliseo, nada sabemos todavía.

F. F. A.

A LA MEJOR DE LAS MADRES.

_ ;()!i religión consoladora y bellal 
Teliy. mil veres quien á Use acojo
Y el norte sigue do lu fija estrella,
Y tu divina luz constante adora:
Oue en la (lera borrasca asoladora 
lie esta vida de llanto y de [jesares 
Nunca eslraviado perdei A. la huella 
Del litas allá que empieza en los alt ires.

ZuaaiLLv.

¿Qué espcr.imos los hombres de la azarosa vida 
Teniendo ya el instinto del lóbrego dolor: 
Resbalar puerilmente tras ilusión fingida 
De glorias y deleites, de joyas y de amor?
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• En vano nos forjamos delirios en la mente 
Crevendonos jiganles en fuerzas j  poder 
Que en vano se resiste la mundanal corriente 
Cuanto nos presta el mundo, al mundo devolver.

El tenebroso velo de ocultos horizontes 
Envuelve en sus tinieblas nuestra soberbia ruin, 
Al soplo de los tiempos destrdvense los montes
Y Dios con otro f ía t  al mundo dará Gn.

Dichoso aquel que llega con pla’cida alegría 
Al Gn do la carrera que el hado le trazó;
Feliz quien no se aterra ante la muerte fria
Y á los ignotos mundos tranquilo al Gn partió.

Dichoso el que recibe la bella recompensa 
De lágrimas que rieguen su fúnebre ataúd;
Feliz el qne creyente en Dios tan solo piensa
Y al Gn receje el premio de célica virtud.

Tú fuisles, madre mia, modelo de virtudes; 
Hencliida de esperanza, de fe, de caridad.
No entraron en tu alma negras ingratitudes 
Abrigando en tu pecho tesoros de piedad.

1.08 tristes en tí bailaron su plácido consuelo; 
Los pobres alimento, los débiles amparo: 
Conociste.s la escala pava subir al ciclo 
Tenientio en este mundo la religión por faro.

Imagen de la aguja que Gjaesta' en el norte 
No abandonaste uu punto las leyes del Señor; 
Los mandamientos ítieron el único resorte 
Que dieron a' tu alma la gracia y el valor.

Así las tempestades de la agitada vida 
Sufrisies al amparo del poderoso Dios,

, Sin temer el peligro de mar embravecida 
Del puerto de los justos yendo tu nave en pos.

Dichosa tú que al cabo tranquila y  conGada 
Llegaslcs sin temores al término fatal:
Con fé tu alma buscaba la celestial morada 
llegando con tus lágrimas el valle mundanal.

Desprendida del cuerpo para volar al ciclo 
Un disco refulgente iluminó su faz, 
Abnndonaudo alegre tan corrompido suelo 
Por la región gloriosa del reino de la paz.

Ma.nukl S.tNCHEZ R amos.

Cádiz, 1856.

PUEDE SER.

.Irftcu/oettp/’o.fíi d e d ic a d o  á  q u i e n  n o  lo  le a .

VERitM Os! Palabra que no compi-endo, por­
que la dice un ciego; palabra de esperanzas para 
unos, de consuelo para otros, c inútil para lodos.

Por la sencilla razón que nada inútil quiero, 
ni la pronuncio nunca, ni creo seguiré loque me 
be propuesto al empezar este galimatías.

Pero Grme siempre en la primer idea que me 
propongo seguir, acabaré.

E s t ü v  p r e s o ,  d i c e  e l  p o b r e  e n c a r c e l a d o ;  t e -  
HEMOS s i  l o s  j u e c e s  m e  c o m p a d e c e n ,  y  v u e l v o  d e  
n u e v o  á  a b r a z a r  á  m i  m u j e r ,  á  m i s  h i j o s .

PUBDE SE R . '
Ha trascurrido un mes, dos, tres, un año, si­

gue en su prisión y nada favorable le han avisa­
do. Consecuencia: un.i esperanza menos, una 
ilusión que se desvaneció como el humo; era al 
Gn una ilusión.

Un hombre que adora, que idolatra á  una mu­
jer, que basta para ser mas hermosa se llama Car­
men, le declara su amor, anhela ser correspon­
dido, lo pregunta, pues duda; porque el verdade­
ro amor es amigo inseparable de la duda; los la­
bios de la bella pronuncian el sí apetecido; pero 
antes aquel ser fantástico ha pronunciado el in­
dispensable VERE3I0S que consoló á  aquel hombre.

Mil ejemplos pudiera citar en prueba de lo 
que llevo e.spuesto; pero poco ó nada acostum­
brado á tomar la pluma c.stov en duda de como se­
guiré escribiendo, ó mejor dicho, no tengo la ca­
beza para calentármela ahora; vov á fumar; v e ­
r e m o s  si cuando concluva tengo algo decir.

Estos puntos representan el humo de mi ci­
garro...........................................................................

Me quedé dormido entre el humo del cigarro, 
lo inútil delarliculejo, y  la duda de si habrá quien 
lo lea.

Considero que nadie se tomará esta molestia, 
y por lo mismo quiero dar rienda suelta á mis 
pensamientos: quiero pensar en la omnipotencia 
de Dios, en la amistad, en el amor, y en los hom­
bres.

De estos últimos estoy resentidísimo: en cada 
uno veo un enemigo del otro; veo que cada cual 
trata de engañarse; que se venden mutuamente 
como nuevos Judas y le aprietan á V. la mano. 
Los hombres! ah! los hombres! la civilización del 
siglo XIX!

Qué hermoso es el amor! Espronceda lo prue­
ba en su canto á Teresa, en el amor de la BSala- 
da», en <A Jarifa en una orgian.

En este momento aspiro el perfume de las flo­
res; la brisa refresca mis mejillas; el jazmin me 
da fuerza de espíritu, el nardo liace renacer mis 
esperanzas; el lirio me da valor; la azucena tran­
quilidad; aspirando en Gn el olor del clavel, mil 
ilusiones que creo ver realizadas se presentan á 
mi imaginación.

Veo á los hombi'es amigos sinceros.
A la amistad triimtarie culto.
A la sociedad rejuvenecida y franca.
Veo en Gn, á mi padre darme su bendición 

desde el cielo.
Padre mió! sé mi norte, mi guia, y enséñame 

el camino que en tu vida seguiste; el de la virtud.
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Estoy plenamente conTcncido de que nadie se 
Isa incomodado en leerme.

P üE D B  s e r : r a e  p r o p u s e  p r o b a r  la i n u t i l i d a d  
d e  l a  p a l a b r a  v e r e m o s ;  n o  l o  h e  c o n s e g u i d o  n i  
t r a t a r é  d e  c o n s e g u i r l o ;  p o r  lo  d e m a s ,  l o s  r e c u e r ­
d o s  q u e  el f u m a r  m e  l i a  t r a í d o  h a n  l a c e r a d o  m i  
c o r a z ó n ,  m e  h a n  p u e s t o  d e  m a l  h u m o r .

Veremos si se me acaba.
Este VEREMOS último á  nadie s i n o  a  mí l e  sera 

útil.

(Remitido.) José GARCIA BADEN.

Cádiz, 1S deJuIio deisse.

LA ESTRELLA DE LA MAÑANA.

Niña, que en dulce placer 
duerme tus sueños de amores, 
despierta si quieres ver 
como despiertan las flores. 

Deja el sueño.
¿Por qué en dormir, alma mia, 

tanto empeño? 
mira qnc ya viene el dia, 
y que yo tras él me voy 
enviiefta en nubes de ^ana . 
Despierta, niña, qne soy 
la estrella de la mañana.

¿Tú no sabes, niña hermosa, 
que cuando el alba despierta 
se viste de oro y de rosa 
para llamar á tn puerta?

Y que en tanto, 
que dcl crepúsculo umbrío 

rasga el manto, 
tibias golas de rocío 
para ti vertiendo voy- 
sobre la margen lozana? 
Despierta, nina, que sor 
la estrella de la mañana.

De pura mi luz presnme, 
me trae la aurora en sn frente;

vengo llena de perfume 
de tas regiones de Oriente.

Traigo flores, 
a'mbar, perlas y ambrosía, 

luz, colores,
para que se adorne el dia.
Por donde quiera que vov 
disipo la niebla vana.
Despierta, niña; yo sov 
la estrella déla mañana.

Aquí te aguardo en el cielo 
con amorosa impaciencia; 
para reg.ilarle un velo 
de color de la inocencia.

Niña, advierte
que el sueño qne en ti se anida 

es la muerte, 
y yo te traigo la vida.
¿Por qué así te duermes boy?
¿qué triste sueño te afana? 
Despierta, nina, que sov 
la estrella de la mañana.

Vera's como rompe el din 
blanco, azul y carmes!; 
traigo de amoryalegría 
un tesoro para tí.

Ay! despierta.
Tu sueño me causa enojos; 
llamando estoy d  tu puerta, 
para mirarme'en tus ojos.

Aquí estoy:
todo mi luz lo engalana.
Despierta, niña; yo sov 
la estrella de la mañana.

J osé SELGAS Y CARRASCO.

Solución del geroglífieo anterior.

Quien bien tiene y mal escoje dcl mal que 
le venga no se enoje.

CADK: 1850.—Imprente de la Revista Médica.
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